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CONOCIMIENTO, COMPRENSIÓN  
Y SABIDURÍA EN LENGUAS INDÍGENAS

Pablo Quintanilla*

La filosofía occidental, impregnada de teología católica, llegó de manera sistemática al Perú  
a mediados del siglo XVI, con la creación de la Universidad de San Marcos. Su desarrollo  
e influjo posteriores incitan también a inquirir por las perspectivas filosóficas conservadas  

o contenidas en las lenguas indígenas.

Es frecuente interesarse por si la filosofía 
es un producto únicamente occidental 

o si hay este tipo de pensamiento en socie-
dades no occidentales (o, incluso, en socie-
dades occidentales anteriores o ajenas a la 
escuela de Mileto). Quienes niegan la exis-
tencia de esta actividad en comunidades 
no occidentales, sostienen que la filosofía 
nació en las colonias griegas establecidas 
en Jonia (que en realidad es Asia Menor y 
actualmente pertenece a la costa oeste de 
Turquía), a partir de ciertas condiciones 
históricas muy particulares que simplemen-
te no se dieron en otras regiones, aunque 
posteriormente esa tradición griega se 
propagara por todo el mundo. Los que 
afirman que sí existe filosofía no occiden-
tal presuponen, aunque no lo digan, que 
la ausencia de pensamiento filosófico en una sociedad 
mostraría cierta precariedad intelectual, de manera que 
amplían el significado de «filosofía» para incluir prácticas 
sociales diferentes a las que se dieron en el mundo helé-
nico a partir del siglo vi a.C.  

Pero estas preguntas son meramente estipulativas: 
depende de cómo se defina «filosofía» para ofrecer una 
respuesta. Si la definición es demasiado estrecha, inevita-
blemente se considerará pensamiento filosófico solo al 
que tiene el molde griego, lo que resultará tautológico. 
Pero si la definición es suficientemente amplia, se podrá 
incorporar actividades intelectuales diferentes a las de la 
tradición occidental. 

Lo más probable, sin embargo, es que en todas las 
sociedades humanas haya habido grupos que se hayan 
planteado interrogantes que Occidente llama «éticas», 
«epistemológicas», «ontológicas», «existenciales», etc., 
incluso si no han dado lugar a una tradición transge-
neracional. Es casi seguro que en toda comunidad hay 
gente que se pregunta cómo debe uno vivir, qué puede 
conocerse y qué no, qué es comprender a una persona, 
qué existe y qué significa que algo exista, cómo se pue-
den justificar nuestras creencias, etc. Muchas de estas 
preguntas abstractas no son solo consecuencia de otras 
más concretas, sino que tienen una importancia para la 
supervivencia. ¿Cómo podría sobrevivir, por ejemplo, 
alguien que no tuviera ningún criterio para determinar 
quién dice la verdad y quién miente, al menos en una 
serie de planos prácticos o utilitarios? Es de suponer 
que en toda sociedad se plantea dualidades entre repre-
sentaciones del mundo confiables y no confiables, ex-
perimentables y no experimentables, reales y aparentes, 
existentes o no.  

En la mayor parte de casos, empero, 
no ha quedado registro de tales cavilacio-
nes, como sí ocurrió en Grecia y, a partir 
de su influjo, en la tradición occidental. En 
efecto, la cultura griega dio lugar a una tra-
dición escrita que permitió la integración 
de los debates de generación en genera-
ción, mediante refinadas argumentaciones 
racionales que iban precisándose a lo largo 
del tiempo, con los distintos interlocutores 
involucrados. Más aún, esta tradición no 
solo tematizó problemas que consideramos 
centrales a todo ser humano, sino delibe-
ró sobre las posibilidades y límites de tales 
cuestionamientos. Es decir, no solo creó 
una tradición de reflexión, sino una de re-
flexión sobre la naturaleza de la reflexión.  

Muchos de esos rasgos no están pre-
sentes en las culturas no influidas por la griega, a pesar 
de que lo más probable es que sí hubiera comunidades 
que se plantearan algunas preguntas que hoy llamamos 
filosóficas. Pero, incluso si esas preguntas no hubiesen 
sido formuladas explícitamente por alguien en particu-
lar o, de haberlo sido, se hayan perdido en la noche de 
los tiempos, sí hay intuiciones o presupuestos filosóficos 
contenidos en las cosmovisiones humanas que, a su vez, 
están condensados y densificados en los conceptos que 
habitan en sus lenguas. 

Así, por ejemplo, yachay es una palabra quechua que 
normalmente traduciríamos por «conocimiento» e ine-
vitablemente tiene presupuestos que llamaríamos epis-
témicos, es decir, que contienen tesis implícitas acerca 
de qué es conocer algo. Yachay se usa para significar que 
alguien tiene información (producto de la experiencia sis-
temática) que le permite realizar una actividad práctica, 
como cosechar el campo, domesticar un animal, hablar 
una lengua, techar una casa, etc. Hasta ahí hay cierta di-
ferencia con los conceptos para conocimiento en griego 
o latín (episteme y cognitio, respectivamente), pues estos 
tienen un carácter más teórico y representacional, mien-
tras que yachay es eminentemente práctico. De hecho, 
los conceptos epistémicos occidentales suelen proceder 
de verbos asociados a la visión, es decir, que connotan la 
posibilidad de re-presentar la realidad, mientras que los 
conceptos epistémicos quechua -y en especial yachay- inci-
den en la posibilidad de hacer algo, más que en solo per-
cibirlo. Pero es interesante notar que, en los diccionarios 
virreinales, aquellos que registran usos menos influidos 
por el castellano, se consigna como sentidos adicionales 
para yachay residir, vivir, morar, soler hacer algo, acos-
tumbrarse a algo o hacer algo y tener querencia en algún 

Vocabulario quechua del jesuita  
Gonzales Holguín, 1608
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de Pucallpa, urarina del Valle del Chambira (en el norte 
de Loreto) y castellano de la costa central, como grupo 
de control. A fines de 2022, se terminará el trabajo de 
campo y se comenzará a comparar los hallazgos de los 
distintos equipos de las diversas partes del mundo. 

En un escenario minimalista, tendremos una suerte 
de cartografía de conceptos epistémicos de diferentes regio-
nes del mundo. Para el caso del Perú, estaríamos elaboran-
do un incipiente atlas de presupuestos filosóficos no occi-
dentales que, con mayor investigación, podrá permitir una 
reconstrucción mucho más compleja de la manera como 
estos conceptos están conectados entre sí, al interior de las 
diversas familias lingüísticas estudiadas y entre familias lin-
güísticas poco emparentadas. En un escenario maximalista, 
podríamos averiguar qué elementos compartidos hay, y a 
qué responde esa universalidad, en algunos conceptos filo-
sóficos fundamentales. En cualquier caso, podremos tener 
una idea más clara de cuáles son los presupuestos filosó-
ficos de las sociedades peruanas menos influidas por las 
visiones occidentales, lo que nos encaminaría para estudiar 
las concepciones filosóficas no occidentales que habitaron 
y aún habitan en nuestro país. 
1. Anónimo. Arte y Vocabulario en la Lengua General del Perú. Ed. por 
Rodolfo Cerrón Palomino. Lima: pucp, 2014 [1586]. Este diccionario es 
atribuido a un equipo liderado por Blas Valera.
2. Diego González Holguín. Vocabulario de la lengua general de todo el Perú 
llamada qquichua o del inca. Lima: unmsm, 1989 [1607]).
3. César Itier. Estudio y comentario lingüístico, en Joan de Santa Cruz 
Pachacuti Yamqui Salcamaygua. Relación de antigüedades deste reyno del Pirú. 
Lima: Instituto Francés de Estudios Andinos y Centro de Estudios Re-
gionales Andinos «Bartolomé de Las Casas», 1993.
4. Para profundizar en este tema puede verse: Zenón Depaz Toledo. La 
cosmovisión andina en el Manuscrito de Huarochirí. Lima: Ediciones vicio 
perpetuo, vicio perfecto, 2015; Jospeh Estermann. Filosofía andina. Estu-
dio intercultural de la sabiduría autóctona andina. Lima: Ediciones Paulinas, 
1998; Víctor Mazzi Huaycucho. Inkas y filósofos. Posturas, teorías, estudios de 
fuentes y reinterpretación. Lima: Edición del autor, 2016; Luis Mujica Ber-
múdez. Pachamama kawsan: hacia una ecología andina. Lima: pucp, 2017; 
Pablo Quintanilla, Clark Barrett, Michael Cepak, Emanuele Fabiano, 
Edouard Machery (editores). Epistemologías andinas y amazónicas. Concep-
tos indígenas de conocimiento, sabiduría y comprensión (en preparación). 

*Profesor principal de Filosofía en la Pontificia Universidad Católica del 
Perú. phd. por la Universidad de Virginia y m.a. por la Universidad de 
Londres, King’s College.

En la portada: Brus Rubio Churay. El gran viaje cultural. Acrílico sobre 
llanchama, 2016. Colección privada

http://menteylenguaje.pucp.edu.pe
https://www.geographyofphilosophy.com

lugar1. Así, entonces, a diferencia del castellano «cono-
cer», yachay connota familiaridad o comodidad con cierta 
actividad que no es algo teórico, sino fundamentalmente 
práctico. El diccionario de González Holguin2 añade los 
sentidos de crear, criar, hacer o hacer crecer. César Itier3, 
por su parte, afirma que en el pre-proto-quechua, la raíz 
de yachay significa alcanzar algo con la mano, siendo un 
verbo de movimiento4.

En español, como en la mayor parte de lenguas occi-
dentales, hay una relación establecida entre «conocimien-
to», «verdad» y «justificación». ¿Pero la habrá igualmente 
en quechua o en otras lenguas indígenas peruanas? ¿Qué 
relaciones tienen las palabras traducibles por lo que lla-
mamos «verdad» o «justificación»? Podríamos intentar re-
construir los presupuestos epistémicos de los conceptos 
de lenguas menos influidas por el español y por las prác-
ticas sociales occidentales. Esa tarea no sería de interés 
únicamente para lingüistas y antropólogos, sino también 
para filósofos, psicólogos y neurocientíficos porque nos 
conduciría a preguntarnos si hay elementos epistémicos 
universales, compartidos en todas las lenguas y culturas. 
De ser así, tendríamos que averiguar si se trata de conte-
nidos innatos, producto de la evolución del cerebro o si 
son solo rasgos semánticos generados por las necesidades 
de supervivencia de las comunidades. Por ejemplo, dado 
que todas las sociedades necesitan distinguir entre infor-
mación confiable y no confiable, sería de esperar que 
tengan conceptos para lo que llamamos «conocimiento», 
«verdad», «justificación», etc., y que estos estén de alguna 
manera conectados entre sí. Pero podría ser que esas co-
nexiones fueran muy diferentes a las que estamos acos-
tumbrados o que estén asociadas a conceptos propios de 
sus cosmovisiones, que no encontramos en las nuestras. 

Este tipo de investigación es muy difícil de realizar, 
pues requiere el estudio de lenguas y culturas de difícil ac-
ceso con equipos interdisciplinarios entrenados académi-
camente para ello, por lo que nunca se había realizado. 
Desde el año 2017, sin embargo, gracias al financiamien-
to de la Fundación Templeton, se viene ejecutando el 
proyecto The Geography of Philosophy, concebido original-
mente en las universidades de California en Los Angeles 
(UCLA), Pittsburgh y Rutgers, y ahora con el apoyo de 
universidades de Corea del Sur, Ecuador, Eslovaquia, In-
dia, Japón, Marruecos, Perú y Sudáfrica. 

En todos esos países, 
y en comunidades de tradi-
ciones o raíces no occiden-
tales muy variadas, se está 
aplicando pruebas estanda-
rizadas para medir las in-
tuiciones que sus hablantes 
tendrían ante preguntas so-
bre temas epistemológicos. 
De esta manera se intenta 
reconstruir, en las distintas 
lenguas, qué relaciones hay 
entre conocimiento, ver-
dad y justificación, qué se 
entiende por comprender 
algo o a alguien, qué rasgos 

suelen tener las personas a las que se llamaría sabias, en-
tre otras cuestiones de naturaleza filosófica.

En el caso del Perú, el trabajo lo realiza el Grupo 
Interdisciplinario de Investigación Mente y Lenguaje, de 
la Pontificia Universidad Católica del Perú, y se viene tra-
bajando con lenguas quechua de Andahuaylas, shipibo 

Brus Rubio Churay. Monilla ámena.  
Árbol de abundancia. Acrílico sobre lienzo, 2016

Guamán Poma de Ayala, 1615

http://menteylenguaje.pucp.edu.pe
https://www.geographyofphilosophy.com
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LOS DIBUJOS DE MARISA GODÍNEZ

La dibujante Marisa Godínez (Lima, 1950) ha inau-
gurado una exposición en la Sala de Arte Luis Miró 

Quesada Garland de la Municipalidad de Miraflores, 
en Lima, que lleva por título «La niña no mirada». La 
muestra reúne 55 dibujos a tinta realizados en los últi-
mos cinco años, y marca la reaparición de una artista 
singular de especial agudeza, con destellos de humor 
corrosivo y una especial sensibilidad frente a conocidos 
dramas y problemas de género.

Marisa Godínez fue alumna de la Escuela de Arte 
de la Pontificia Universidad Católica del Perú, donde 
se formó como pintora y conoció a quien sería por al-
gunos años su esposo, el historietista Juan Acevedo. 
La joven egresada empezó a hacerse conocida como 
dibujante y creadora de breves y punzantes historietas 
en la revista de humor gráfico Monos y Monadas, que, 
echando mano a un nombre de resonancias históricas 
en la prensa nacional, surgió por aquella época y re-
unió a un notable grupo de dibujantes y humoristas, 
como Carlos Tovar, Alonso Núñez y otros, cuyas cele-
bradas caricaturas fustigaban al gobierno castrense, en 
momentos en que el país se encaminaba a recuperar el 
régimen democrático.

En esos años, Marisa Godínez fue también cola-
boradora de la revista Marka, donde sus dibujos solían 
ocupar las contratapas de la publicación, y del diario 
Correo. Luego se incorporó al equipo del Centro de la 
Mujer Peruana Flora Tristán, activa organización sur-
gida en 1979 para promover el feminismo en nuestro 
medio. Ahí desarrolló una intensa labor en el campo 
gráfico, dedicándose a la diagramación de afiches y 
portadas y a impulsar una serie de publicaciones de 
orientación pedagógica. Treinta años más tarde, la ar-
tista, con renovada energía, volvió a acoger la plumilla 
para entregarse de nuevo a su pasión por el dibujo y 
retomar el camino de una obra que parecía trunca, 
luego de sus pioneros inicios. Fue ella la primer mujer 
historietista de nuestro país y una impecable e impla-
cable dibujante que ahora, hurgando en sus recuerdos 
de infancia, revela una consistente madurez. La expo-
sición ha tenido como curadores a Alfredo Villar y a 
Jorge Villacorta.

LIMA Y LA INDEPENDENCIA

Dos investigadoras del 
Instituto de Estudios Pe-
ruanos, la historiadora y 
antropóloga Carolina de 
Belaunde y la lingüista 
Mariana Eguren, han 
hecho un valioso aporte 
orientado al sector edu-
cativo con la publicación 
del libro Lima y la Inde-
pendencia. Un viaje en el 
tiempo (Lima, iep, 2021). 
Ambas son especialistas 
en temas pedagógicos de esa prestigiosa institución 
y han querido aprovechar la conmemoración del 
Bicentenario para ofrecer un ameno y prolijo acer-
camiento a la vida cotidiana de la capital peruana, 
en momentos en que dejaba de ser la opulenta ca-
beza del Virreinato del Perú para convertirse en la 
agitada urbe encargada de regir los destinos del país 
republicano. Baste recordar que Lima, hoy una ciu-
dad con más de diez millones de habitantes venidos 
de todos los rincones del país tenía entonces unos 
65 mil habitantes, con una considerable población 
mulata o de origen africano. El libro, profusamente 
ilustrado por Los Hermanos Magia -estudio de dise-
ño y realización editorial dirigido por Gabriel y Ma-
teo Alayza- se adentra en detalles significativos de 
la época y en sectores poco abordados en el relato 
convencional de la historia, que permiten compren-
der mejor la complejidad de nuestras raíces y de sus 
múltiples ramificaciones, proyectadas, esparcidas y 
entrecruzadas en el presente.   
https://cutt.ly/hATrfRG

Marisa Godínez. Pucusana. Plumilla, 2018

https://cutt.ly/hATrfRG
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